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La evolución que hemos observado las últimas semanas en el proceso político-electoral de 

Costa  Rica,  suscita  mucha  preocupación  y  convoca  a  un  muy  necesario  ejercicio  de 

reflexión crítica. 

Hemos visto ascender una propuesta política, cuyo fortalecimiento surge en lo inmediato de 

discursos de odio contra las personas diversas por su orientación sexual y/o identidad de 

género. Ello ha dado lugar a múltiples manifestaciones de violencia simbólica, verbal y 

física en contra de tales personas, las cuales en el futuro podrían agravarse. Y si bien es 

cierto  que  en  Costa  Rica  los  discursos  homofóbicos  siempre  han  gozado  de  mucha 

legitimidad,  lo  ocurrido  recientemente  implica  trasponer  límites  anteriormente 

insospechados,  al  punto  que  tales  expresiones  de  odio  parecen  ganar  estatus  como  un 

discurso “políticamente correcto”. Lamentamos profundamente tales expresiones de odio y 

toda la violencia que las acompaña y llamamos a las autoridades públicas a mantener una 

actitud vigilante en resguardo de los derechos humanos de los grupos y las personas que 

son víctimas de tal agresión.

Es preciso subrayar que esto es parte de un planteamiento ideológico y discursivo, que 

amenaza la vigencia de los derechos humanos en general y, en particular, los derechos y 

avances logrados por las mujeres en su lucha por una sociedad más justa e igualitaria.

Defendemos con absoluta convicción el derecho de cada persona a vivir con toda libertad la 

fe religiosa que elija. Pero advertimos con mucha preocupación acerca del grave peligro 

que  conlleva  hacer  de  la  religión,  y  en  particular  de  versiones  fundamentalistas  del 

cristianismo,  un  factor  que  decida  acerca  de  la  vigencia  de  los  principios  más 

fundamentales en que se asientan los conceptos de democracia y república. 



Democracia y republicanismo conllevan una propuesta y una aspiración por la construcción 

de un sistema político, asentado en un Estado de derecho donde debe haber igualdad de 

deberes y derechos ante la ley para todas las ciudadanas y los ciudadanos. Es innegable que 

en la realidad esa plena igualdad no es efectiva, a causa de diversos obstáculos económicos 

y  culturales.  Reconocer  esto  último  plantea  el  deber  de  luchar  permanentemente  por 

avanzar  hacia  sociedades  más  igualitarias,  para  lo  cual,  entre  otras  cosas,  se  requiere 

construir  discursos  y  visiones  de  mundo  inclusivas,  verdaderamente  respetuosas  de  la 

dignidad de cada ser humano. 

Sin embargo, lo que estamos presenciando es una campaña política que, apelando a una 

visión  religiosa  particularmente  intolerante,  que  involucra  grupos  neopentecostales  y 

sectores  ultraconservadores  y  fundamentalistas  de  otras  corrientes  religiosas,  formula 

discursos  discriminatorios  y  estigmatizantes  que  lastiman  gravemente  la  dignidad  de 

muchas personas, y generan un clima sicológico de exclusión, proclive al irrespeto y la 

violencia.

Lo que se propone conlleva involucionar hacia un orden legal e institucional, en el cual, y 

partiendo de criterios religiosos, se estaría cercenando la universalidad de las leyes y de los 

derechos humanos.  

Advertimos respetuosamente acerca del peligro que conlleva restarles  importancia  a las 

manifestaciones de violencia, intolerancia y exclusión en contra de determinados grupos de 

nuestra comunidad nacional, y a las implicaciones de mediano y largo plazo que esto tiene 

para la democracia y nuestros estilos de convivencia. No es de ninguna manera trivial, el 

que adquieran tal peso propuestas políticas teñidas de visiones de mundo que excluyen y 

resultan proclives a la violencia,  y que en muchos sentidos descansan en concepciones 

políticas pre-modernas. En el mejor de los casos, ello impondrá obstáculos importantes para 

poder avanzar en materia de derechos humanos e igualdad. Pero lo cierto es que existe un 

riego efectivo de que se produzca una grave involución. 

Debemos  reconocer  que  esta  coyuntura  política,  tan  compleja  y  desconcertante,  es 

manifestación de una situación subyacente, estructural y de largo plazo, donde se combinan 

y se refuerzan mutuamente,  sentimientos  de profundo disgusto y desconfianza hacia  el 

sistema político, grave desprestigio de la institucionalidad democrática, y situaciones de 

marginalidad social, falta de empleo, carencia de oportunidades y pobreza. Esos problemas 

de desigualdad y exclusión fracturan a la sociedad costarricense, y claramente se visibilizan 



en los territorios, en la forma de graves asimetrías entre la región central del país y el resto, 

pero también con un claro deslinde –también a lo interno de las ciudades del Valle Central– 

entre los reducidos espacios donde se concentra la riqueza, y las áreas mucho más amplias 

donde se hacen manifiestos  los  rezagos y la  postergación sin plazo de las  necesidades 

fundamentales.

Llamamos a la ciudadanía costarricense a una reflexión reposada sobre lo que todo esto 

significa. Debemos reconsiderar críticamente las orientaciones del desarrollo del país, las 

falencias  de  nuestra  institucionalidad  pública  y  de  nuestro  sistema  político  y  las 

limitaciones de nuestra democracia. Pero también debemos meditar sobre nuestras propias 

aspiraciones como pueblo y como nación. Inclusive debemos interpelarnos muy seriamente 

acerca  de  la  sinceridad  y  hondura  de  nuestras  convicciones  democráticas  y  nuestro 

compromiso con la justicia social, y acerca de la claridad y coherencia con que asumimos 

los principios y la doctrina de los derechos humanos ¿Realmente hay sinceridad cuando 

declaramos nuestra adhesión a cada una de estos principios, valores y compromisos, o tan 

solo es propaganda para la exportación? Confiamos que sea lo primero. 

Nos urge interrogarnos sobre el tipo de país que queremos, y la calidad de convivencia a la 

que aspiramos. De por medio está la propia democracia, nuestra concepción republicana y 

el lugar digno y respetuoso que debe concedérsele a cada ser humano, por el solo hecho de 

serlo. No es asunto del interés tan solo para las actuales generaciones, cuando, en realidad, 

dice mucho de la Costa Rica que heredaremos a las generaciones aun no nacidas.
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